
El cielo de Babia da cobijo a vecinos y visitantes que pasan sus noches 
entre calechos y filandones, hilando lana y hablando de historias, no tan 
lejanas, de lobos y osos. Historias de seres reales e imaginarios que habitan 
estos parajes. Historias de reyes y condes que se perdían bajo estos cielos. 
Vecinos que año tras año, visitan una noche de agosto a su virgen de 
Carrasconte y la piedra furada de Alfonso X.
 

El cielo de Babia es Parque Estelar. Un lugar donde se protegen sus cielos 
nocturnos. Lugares privilegiados para la observación de estrellas, sin 
apenas contaminación lumínica, donde enseñar a nuestros hijos la 
importancia de que se vean las estrellas, incluso las más pequeñas. Lugares 
donde los pastores orientan su rumbo y aprendieron a medir el tiempo por 
la posición de las estrellas, donde las constelaciones tienen nombres 
propios.
El cielo de Babia es para vivirlo. Sólo hay una forma de conocer este mágico 
lugar: venir a Babia y esperar que las montañas pierdan su color y se fundan 
con el horizonte. 

Más información sobre el Parque Estelar de Babia:
www.babiabiosfera.es
http://starry-night.org/starpark/babia

Los ámbitos privilegiados para la observación astronómica constituyen un 
bien escaso en el planeta, y su conservación representa un esfuerzo 
mínimo en comparación con los beneficios que aportan al conocimiento 
y al desarrollo científico y tecnológico.
Declaración sobre la Defensa del Cielo Nocturno y el Derecho a la Luz de 
las Estrellas

BABIA PARQUE ESTELAR

El cielo de Babia es mucho más que estar en Babia. Por la noche, Babia 
ofrece un espectáculo sólo visible para aquellos aventureros que luchan 
contra la somnolencia pero que dejan que el sueño les lleve a un mundo de 
luciérnagas y lechuzas donde las montañas se diluyen con el horizonte.
El cielo de Babia recrea las aventuras del Cazador que, junto con sus Perros, 
persigue sin descanso a las jóvenes Pléyades. Cisnes y Águilas que todas 
las noches de verano viajan explorando la Vía Láctea. Estrellas que siguen 
a Perseo mientras libera a Andrómeda de su castigo. Estas y muchas otras 
aventuras suceden cada día en las noches de Babia.
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RESPETAR LA NATURALEZA ES LA
ÚNICA MANERA DIGNA DE DISFRUTARLA

BABIA: RESERVA DE LA BIOSFERA Y PARQUE NATURAL


